
Himno Dominical - Tono IV

	 Las discípulas del Señor supieron del 
ángel la gozosa proclamación de la resurrección 
y la abolición del juicio ancestral; y anunciaron 
con orgullo a los Apóstoles: La muerte es 
vencida, resucitó Cristo Dios, concediendo al 
mundo la gran misericordia.
Himno  de la Exaltación de la SANTA CRUZ - Tono I 
	 Salva oh Señor a tu pueblo y bendice a tu 
heredad; concede a tus fieles la victoria sobre los 
enemigos y protege a los tuyos por tu Santa Cruz.

Himno de la Santísima Virgen - Tono IV y luego 
	 Kontakion de la Cruz - Tono IV
	 Oh Tú que, por Tu propia Voluntad, fuiste 
levantado sobre la Cruz, concede Tu Compasión 
a Tu pueblo nuevo, llamado por Tu Nombre, Oh 
Cristo Dios. Alegra Con Tu Poder a nuestros files 
gobernantes, dándoles victoria sobre sus enemigos; 
Que les sea Tu Cruz una arma de paz y una victoria 
invencible.
Santoral: Nuestro Venerable Padre Eumenio el 
milagroso, Obispo de Gortyna en Creta.
Lectura Matinal: 2 - Katabasias de la Santa Cruz.
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Para hacer la señal de la cruz debemos juntar los 
tres primeros dedos de la mano derecha (pulgar, 
índice y medio) y los otros dos (anular y meñique), se 
doblan hacia la palma.  Los tres primeros dedos nos 
demuestran nuestra fe en la Santísima Trinidad, Dios 
Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. Los dos dedos 
doblados, significan que el Hijo de Dios bajó a la tierra 
siendo Dios y se hizo hombre, demostrándonos sus dos 
naturalezas, la divina y la humana.Al iniciar la señal de 
la cruz ponemos los tres dedos juntos en: la frente, para 
santificar nuestra mente; en el pecho/abdomen para 
santificar nuestros sentimientos interiores; al hombro 
derecho y después al izquierdo, para santificar nuestras 
fuerzas corporales.La señal de la Cruz en la tradición 
bizantina, es en realidad la forma original que tuvo esta 
práctica entre todos los cristianos de los tiempos de la 
Iglesia Indivisa tanto de Occidente, como de Oriente. 

Esta manera antiquísima expresa de manera simple y 
lógica la doctrina trinitaria, cuando se dirige al hombro 
derecho, dice en nombre del Hijo, y cuando se dirige al 
hombro izquierdo, dice en nombre del Espíritu Santo, 
y esto tiene su razón de ser: el Hijo está sentado a la 
derecha del Padre; es por eso que entre los ortodoxos la 
señal de la Cruz se hace de derecha a izquierda, y no a 
la inversa como es el uso común entre los cristianos de 
Occidente. Cuando nos persignamos debemos hacerlo 
repitiendo mentalmente: "En el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén." Así demostramos 
nuestra fe en la Santísima Trinidad. En nuestro deseo 
de vivir y trabajar para la gloria de Dios. La palabra 
Amén significa: "De verdad" o "Así sea." 

La señal de la cruz nos da fuerza para rechazar y 
vencer el mal. Tenemos que hacerlo correctamente, 
sin apuro, respetuosamente y conscientemente del acto 
que significa el persignarse.Debemos persignarnos: al 
iniciar, durante y al final de una oración; al reverenciar 
los iconos; al entrar y salir de la Iglesia; al besar la Cruz; 
también hay que hacerlo en los momentos difíciles de 
nuestras vidas, en alegrías y penas, en dolor y congoja; 
antes y después de las comidas.



Epístola

Prokimenon: Ensalzad al Señor Dios nuestro,  
estrado de sus pies:Reina ya el Señor, que se 
estremezcan los pueblos; reina ya aquel que está 
sentado sobre los querubines, agítese la tierra.

Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo a los Gálatas (2:16-20)

Hermanos, sabiendo que no se justifica 
el hombre por las obras solas de 
la ley, sino por la fe de Jesucristo, 

por eso creemos en Cristo Jesús, a fin de ser 
justificados por la fe de Cristo, y no por las 
obras de la ley, por cuanto ningún mortal 
será justificado por las obras de la ley.  Y si 
queriendo ser justificados en Cristo, venimos 
a ser también nosotros pecadores por no 
observar la antigua ley, ¿no se dirá entonces 
que Cristo es ministro y causa del pecado? En 
ninguna manera puede jamás serlo. Mas si yo 
vuelvo a edificar lo mismo que he destruido 
como inútil, me convenzo a mí mismo de 
prevaricador. Pero la verdad es que yo estoy 
muerto a la ley antigua, por lo que me enseña 
la ley misma*; a fin de vivir para Dios, estoy 
clavado en la cruz con Cristo;  y yo vivo ahora, 
o más bien no soy yo el que vivo, sino que 
Cristo vive en mí. Así la vida que vivo ahora 
en esta carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, 
el cual me amó, y se entregó a sí mismo a la 
muerte por mí.

Evangelio

Lectura del Santo Evangelio 
Según San Marcos (8:34 al 9:1)

Dijo el Señor: Quien quiera venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz, y sígame. Porque 

todo el que quiera salvar su vida, la 
perderá; y todo el que pierda su vida por 
causa de mí y del evangelio, la salvará.  
Porque ¿qué aprovechará al hombre si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma?  
¿Qué recompensa dará el hombre a cambio 
de su alma? Porque el que se avergonzare 
de mí y de mis palabras en esta generación 
adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre se 
avergonzará también de él, cuando venga 
en la gloria de su Padre con los santos 
ángeles. 
	 También les dijo: En verdad os digo 
que hay algunos de los que están aquí, que 
no gustarán la muerte hasta que hayan 
visto el reino de Dios venido con poder.

Bienvenidos
Si esta es la primera vez que vienes a 
nuestra Iglesia, queremos que te sientas 
bien, acogido y en tu casa,  para eso te 
invitamos al final de la Divina Liturgia, 
pasar a recibir la bendición, y luego a 
compartir un café en comunidad.
También te invitamos a  acercarte al 
sacerdote, o a otros fieles para aclarar 
tus dudas sobre la Iglesia.


